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]>EDEO POSTIGO. 
.Sillas curvadas de rejilla á 7 pesetas. 

i'.COSÜE MADRID. 

22 lie Enero de Í88G. 
Alfonso KiAir. lubla en una de sus 

noveius de la influencia que ejerce 
en las desposad.is el Ir.ije bl.iiico con 
que se piesenlan en el templo a reci
bir la bendición nupcial. 

En buena ley no es en las novias 
sino en el iiudiloiio en quien influye 
el color que simboliza la innjucuUida 
pureza. 

Uud joven priixima á dar el sí, pue
de leiier el 'Orazón más negro que las 
alas de un cueivo; puede tenei" nioli-
vospaia horroi izarse de sí misma 
cuando mire hacia denlro. La historia 
de su vid i puede esUir esmaltad i de 
desfillecimientos y vergüenzas. Pii-
meio la ilusión de un galán y luego 
la habilidad de una modista, la dan 
una. jabonada que diría unu mujer 
casera, y b anca como una paloma la 
piesentañ á los ojos del mundo que 
ante 10 blanco se olvida siempre de lo 
negio. 

Pues ese mismo efecto me ha pro
ducido á mí esta mañana la villa y 
C(3i le de Madrid. Anoche ai conciliar 
el sueño, pensando yo en las noticias 
y sucesos que debía;; servirme pira 
ios Ecos, me horrorizaba lo que en 
ideas, aclo-, lem')i'es y desdichas 
conslituyi-' j.i liisíoii i do las sensicio-
nes de Mad/id en lns úilimos dia«. 
Todo lo vei.. negro... los lecueidos 
helaban la Sangre (.'ii mis venas.,.. 
Peio lioy me iev.tnlo, me aci-rco á las 
vidrieras del b.ilcún de mi despacho, 
desde el que se descubren las alame
das y los hoteles de la Castellana, las 
Casas y jardines de Chamberí.... y 
oli! sorpresa, lodo eslá blanco! Ha 
nevado... Madrid ha logiado engañar 
á un galán y se ha puesto el troje de 
boda. 

Pero del mismo modo que las Mag
dalenas de ocasión no pueden enga
llar con la blancura esleí ior masque 
al que .será para ellas manso cordero... 
de porvenir, tampoco Madrid pueda 
hacernos creer en la pureza de sus 
costumbres, porque se nos aparezca 
como esos bellísimos pai.sajes suizos 
que nos deleitan en el estereóscopo, 
cuando los vemos en un elegante y 
coiifoítable gabinete con calorífero ó 
por lo raénos encendidas las chime
neas. 

No.. . no nos engaña... . la miseria 
humana tiene aquí domicilio perpe
tuo. Que la nieve haga parecer á la 
vil!) del Oso como virgen; que el lujo 
superficial la presente cî imo oasis; que 
los rayos del sol la iluminen hacién
dola fascinadora... esto no obsta para 
que en sus entrañas se revuelvan y 
luclien las liviandades, los apetitos 
desordenados, las miserias y los crí
menes. 

Pero no busquemos el lado trá
gico. 

Todos los (lias hay riñas, heridos 
graves y muertos. 

Los periódicos dan la noticia, los 
lectores dicen: ¡que atrocidad! y si
guen leyendo la descripción del sarao 
elegante ó del triunfo de la bella ao 
t r izX. 

Solo cuando el verdugo ó la victi
ma son personas de viso se conmue-
vi; el lector impresionado.... por la 
cuiiosidad y comenta el suceso esti
mulado por la picante salsa del es-
cánd.do. 

Pero sin penetrar en los antros del 
drama, basta y sobia lo que pasa para 
justificar mis indicaciones. 

La aspiración á la riqueza es una 
epidemia en todas las clases socia
les. Todos trabajan con este fin, pero 
hay trabajos y tiabajos. El dibujante, 
el grabador, el litógrafo que ejercen 
su profesión dentro de la ley, logran 
al lii¡ del año alender á sus necesi
dades. Pero pasan años y la vejez lle
ga, y el infatigable obrero vé que ha 
sacado como suele decirse lo comido 
por lo servido. Vive... es decirvi-jelu. 
Ante esta perspectiva hay artistas que 
se pteguulun por que razón han de 
ser pobres sabiendo fabiicar billetes 
parecidos á los de! Banco y monedas 
que pueden confundirse con las 
que elab'iran las fábricas de la na
ción. 

Así es que do cuando en cuando 
se sorprenden manufacturas de di
nero de esta clase. En Madrid se 
conleiilan los industriales con lanzar 
á la ciiculación estos producto.3 ái la 
falsificación. 

De modo y forma que el hombre 
honrado que recibe el galardón de 
su trabajo y el comerciante de bue
na fé que expende géneros que ha 
pagado en buena moneda, coireri á 
cada instante el peligro de recibir 
moneda y billetes falsos. 

Dos ó tres fábricas de cigarros y 
(depósitos de tabaco, de contraban
do por- supuesto, hari sido descu-
biei los por los agentes de la autori
dad. 

Aquí ya no hay temor de falsifi 
cación; y personas muy cristianas, 
escelentes padres de familia aprove
chan con gusto la ocasión de com
piar cigarros y libras de tabaco ' de 
buena calidad por una terceía par-
té menos del valor que dichos artí
culos tienen en los estancos. 

En éste negocio ganan los indus
triales y econotíiizan los comprado
res. La Hacienda sale perjudicada... 
pero es la Hacienda del pais y aquí 
la propia es la única que interesa. 

Se dirá todavía que los españoles 
son holgazanes? Que pregunten á.los 
agentes de orden público que des
cubren esos talleres fraudulentos, 
que prenden á cada instante á los 
tomadores y timadores, cuyos p in

torescos apodos inspiían chistes y 
hacen reir á los lectores de los pe
riódicos; y ellos dirán, que si los que 

' cobi'an deF'Ípfelttpffiesttf «#-m«ta»i^**^*.. 
cambio los que lo esperan todo del 
acaso trabajan con una asiduidad 
digna de mejor causa. 

Todo por llegar á la posesión de la 
riqueza. 

Por este mismo estimulo, varios 
jóvenes distinguidos que concurrían 
k un círculo elegante,.jugaban y no 
á prendas. El gobeinaiJor les ten
dió una red y los inocentes han 
caído. 

Riñas, robos, incendios, suicidios, 
billetes falsos, tabaco falso... peroqua 
puede fumarse, sorprtisa de juga
dores, caldas de andamios, victimas 
de atropellos de carruajes, la eterna 
lucha entre matuteros y dependien
tes de consumos. 

Y en otro orden de ideas, oscila
ciones de la Bolsa, envidias y renco
res por la cuestión de empleos, noti
cias en voz bajit de conspiraciones, 
persecución de actas non natas toda
vía, grupos de jornaleros que piden 
trabajo, chismes y cuentos relaciona
dos con cosas y personas respeta
bles, i opa sucia que se lava en la pla
za pública, disgustos en el seno de 
corporaciones, bandadas de pobres 
¡;or las calles.... 

Por i'ñadidura supimos que un 
descarrilamiento en la linea de Gali
cia habia causado víctimas. 

—Pero señor ¿se v.i á acabar el 
mundo? nos preguntábamos titilan
do de frió. 

La desdichada muger perdida se 
nos ha presentado hoy con el b'anco 
trage, aunque sin el ramo de azahar; 
y hoy olvidamos lo que hierve bajo 
la nieve y el espectáculo pintoresco 
de Madrid nevado, borra el recuerdo 
de Madrid dejado de la mano de 
Dios! 

Mañana ó pasado saldrá el sol, se 
derretirá la nieve, habráaigunbaile,se 
estrenará alguna comedia, algún ines
perado escándalo soctal dará abun-
danio pasloá las conversaciones y así 
como bajo la nieve brotan las flores, 
tras de los desalientos vendrán las 
esperanzas, y así viviremos hasta 
que se enfrie el globo. 

Esto tardará, porque está visto^ la 
humailidttd ó se quema las cejas ó se 
quema la sangre, ó vive abrasada por 
la fiebre del deseo. 

Con que tenemos para ruto. 

En medio de tantas sombras, hé 
aquí un rayo de,luz. 

Un caballero entró en lu oficina 
de telégrafos, y ahmarcharse dejó ol
vidada una cartera que contenía al
gunos billetes de Banco de los bue
nos. 

Poco después entró un . caballero . 
en la misma oficina á poner un tele-1 
grama y halló la cartera. 

Inmediatamente la entregó a! em
pleado de servicio y este á su vez á 
su jefe, el cual pudo devolverla á su 
«4*»ftix. .'.-.• -. - ,:,..^^,_.^, 

Eslo que parece natural, es en ej-
remo meritorio y consuela. 

Aun hay personas que acatan la ley 
deDios! 

Respiremos. 
JULIO NoMiBELî . 

LA MEDIACIÓN PONHV^CIA. 

La Qaceta NmÜMMí de la, Alemania 
del Norte, órgano del príncipe,defBis-
marck, contestando á lof perit^dicos 
que niegan la necesidad; de la me
diación pontificia en el asunto de las 
Carolinas, declara que dicha media-
ción fuéinvjeuda, no en vista de es
te incidente, sino en vista de la ten
sión que existía en las raclamaciones 
entre España y Alemania, ta cual 
constituía un peligropara la paz. 

Añade <jue el Papa tttvo el'-mérito 
indiscutible de hacer 'c«sar eata ten* 
sifui. " •• 

«Sólo él—añade—podía obtsner 
este resultado.» 

iiOi 

OATO POR TODO. 

Dice un colega de Jaen.que ^allí se 
ha descubierto: un. fraude notable 
que venían cometiendo, sin i4ada, 
los dueños de las casas de Ajomidus. 

Y aunque no es muy nivev® ei»en-
gaño, pues lo de dar g uo por liebre, 
sucede desde que hay cu eJ; mUindo 
liebres y galos, es e caso (jue allí se 
d.< gato por todo loque pueda- pare
cerse al gato. 

Los explotadores del sislemaíJian 
emprendido una cruzada tan activa 
contra aquello.s animalilos' que ha 
llegado á llamar la alertcidn do la 
autoridad. 

Más de 60 lazos destinados á la ca
za de galos han caído,en fadei. de ios 
dependientes del Municipio y tam
bién ujgunos de los cazadores. 

CONSEJO DE MINISTROS. 

«Del Imparcjal.» 
Dos horas duró el celebrado ayer 

bajo la presidencia de S .M. la rei
na regente. -
• Enterada que fué S. M. de cuan

to concierne á los proyectos desgo
bierno para la Ojq|tpación material 
de las Carolinas, se pasó a|jexf|nen 
de nuestras relacíonos en el exterior• 
y muy especialmente de la. actitud 
de Francia respecto de qj^estro 
pais. 

El ministro de Estado,,:^at^i||stó 
que el embajador de la rejjjl^ica 
vecina, Sr. Labaulaye, ha confirma
do de una manera, foaflc» "y «jstih'esi-
va £i|iajitohabíat^e'^g»»^í»do4»fl*ffiOt-
9jeí|t.e el, iSrnlífWttía.iUyí'*»»"»*'» 
que el gobierao francés esta dispues
to á impedir, por todos lo» modo* 


